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— ¿QuIéD eres tú? Tu fisonomía 
«o me revela tu estado, DÍ tus ma-
noa ras dan a conocer tu oficio, ni 
tu manera de disourBear me ente 
ta de tu profesión o oarrera. 

— Yo Boy el «migo de los obre-

rus. 

— ¿En qué taller trabajas? 
-En niguno... Yo soy el «migo 

de loa aoldadoB. 
—¿A qué batallón perteneces? 

¿De qué Cuerpo formas parte? 
—De ninguno... Soy el amigo de 

loa agricultores. 

—|Bn qué lugar, aldea o pueblo 

labras la tierra? 

—ED ninguno... Soy el amigo de 

loa que sufren. 
— ¿A qué iiospitsl vas a cuidar 

los enfermos, a qué boardilla su­
bes a enjugar las lágrimas de los 
que llorar, en qué cárcel penetras 
a prestar auxilio a ios presos? 

—A ninguna... yo soy el amigo 

dal pueblo. 

— Y qué baoes en favor del pue­

blo? 
— Publico periddiooB que el 

paeblo compra, organizo banque­
tea qua otros costean, asisto a 
mítines, fondo clubs, pronuncio 
diaoursus En otro tiempo excité 
ai levantamiento de barricadas y 
reolutaba a la gente que habla de 
ir a morir defendiéndolas. , 

—pBio lú "O ibas. 

—ha que mi vida ta muy preolo-
M; el pu-bio necesita de ella, y 
DO era OONH de que yo la «xpuslera. 

¿No S'vy yo qulnn |e ense&a al pue-
bloeup ilHr»nbi>B? 

—¿Y qu" 'lereohos son ealoB? 
— Qu é en amo; que debe de-

rrlbfr t» autoridad, no oreer en 
nada. dt»»trulr la propiedad, hacer 
que deMaptirKzoa la orgetiizaolón 
SOQU> fxl-tente y sustituirla por 
otra en qu» éi será completamente 
íella, porque ?o, BU amigo, el de-
taaatr dn t-na dereohoa.oeuparó al 

primer pn- s^o. No tango e8pofa,nl 
AlJoa¡ apHnaa ai conosoo a nif pa-
^4tM y hermanea; no erao an nada; 

no tengo nada. Por ahora, el pue­
blo me mantiene, u cambio de mis 
disouraos o de mis artíouius de 
periódico y asi lo puso bien. No 
me inquieto por nsdB; profeso la 
moral independíente, uo virtud de 
la cual to me someto a ningún 
deber. Lo que deseo es ser pode­
roso y rico... 

Estudios Sociales 
LA PREOAUülON SUPREMA 

Sentados on un ángulo del sa­

lón, le lanzó ella de pronto esta 

pregunta: 
- Pero ¿qué Idea te dió de aer 

militar? Y él, sin salir de su em­
bobamiento de enamorado, que 
se traslucía en la mirada, en el 
gasto, en la vez, en todo, pro­
testó. 

- ¿Y tú me lo preguntas?... Y 
si no hubiera querido ser artille­
ro, ¿hubiera ido a Segovia? ¿te 
habría conocido? ¿te habría que­
rido? 

- ¡Bueno!—insistió Teresa;- no 
ae trata de eso; yo quiero saber 
porqué, por qué... 

- ¡Ohiqnilla, qué sá yo!... Lo 
llevaría en la sangre, oomo otros 
el ser abogados, curas, ingenie­
ros, dantistaH... 

—Quizá por eso mismo, Teresl-
ta, porque desde ohloo me sentí 
guerrero, porque soñaba con ar­
mas, con banderas, con ataques, 
ron todo el romanticismo de las 
mal gloriosas epopeyísH... Mi pa­
dre me d'cle: «pequeño tú baa da 
ser arquitecto»... ¿\rqulteoto? 
¡todo lo contrario!. . 

~ ¡Y ahora ta llaman a la gua-
rra!—exclamó ella con un suspi­
ro, impregnado de légrlmts. 

- ¡Mujer, 00 aeas tonta, no lio 

res!r-la 8Uplioab<< él, intentando 

acariciarle laa mauoi*. 
AI otro extremo del salón, ma­

má y l«B hermanas da Tareaa as 
entretenían oon laburaa da pnoto 
•o torno de ana linda y familiar 
maaa miorosoópion. 

Lnoiano pnr^cia que rosaba. Tal 
nñ ett tono de «uplioanta j 
daloe. 

- No IB aflijas, no tamae yo te 
quiere y te querré aiempre... No 
me pasará nada, volveré de Afrt 
ca. ascenderé y haremos nuestro 
nido.,. Tu recuerdo irá siempre 
conmigo oomo talismán, como 
una reliquia... Te ll(>vo en mi me­
moria y en mi corazón... 

No tengas miedo... 
- ¡SI, si que lo tengc!... Y tú 

debaa de tenerlo también. 
-¿Miedo? ¿de qué? —decía él, 

asombrado. 
Ya puedes figurarte... Cuando 

se ama, se tiene miedo a totlo... 
—¡Oh, eso al que no! refutaba 

él riondo; -además, que yo toma­
ré toda clase de preoauoionea. 

- ¿De veras?., ¿toda clase de 
preoauoione«>? 

—¿De veras? 

- ¿Sin omitir ni une? 
—No acertaba Luciano, acora 

prender tal Insistencia. 
—Explícate, me tiene intrigado 
—Por ejemplo, una buena pre­

caución, indudablemente la major 
de todas, el ser buen muchacho... 

Luciano la interrumpió riendo: 
—¡Que salida! ¿es que no lo soy 

ya?.. 
—El ser un buen muchacho-

prosiguió ella imperturbable—en 
toda la aoepcióa de la palabra... 
el aer un buen cristiano ¡e«! ya i's 
tá dicho. 

El echó a reír más, pero su risa 
era un poco forzada, algo aií oo 
mo si hubiera sentido la Uva 
punzadura de un sutil aguijón y 
no quisiera confesar la aeoreta in -
quietud. 

—¿iCs que soy un herejo?.. Ade­
más que no siempre ae tiene tiem­
po para todo. Y an la milloia me­
nos. 

—Oon todo, yo sé de oomptiit-
roB tuyos, que oyen mieo, quf co­
mulgan, que son bueooa ortatia-
noa... Y tú, Luciano, tú qua «'a* a 
verte pronto en no pocos paligrus, 
que te pueden herir, qua te pue 
dan matar. 

Ta no reía éU Tan solo ae uba -
tlnaba en decir: 

—¿Morir? ¿morir?... ¿y qué? .• 
•I fin y al oabo, tendrá qae llegar 
eio. 

Ella, fingiendo enojos, In ocu 
sabn: 

¿Hubla» asi?... ¿sin Ecátí?... E» 
que ya no me quieres... 

¡Oh, TeroHlta, no, no digaa 
eso!... Si soy bueno, si aun !o sat é 
más, si por ti yo soy capaz da to­
do, si le rezo a la Virgen ouiuo me 
enseSó mi madre desde niü»... 

— EutonoBs exclamó «lia ra-
diente—¿aceptará» para llevarla 
al cuello una medalla mía y qoe 
rráfl comulgar antes de la partida? 

Mamá y lea hermanitas, qu» 
ven, pero no oyen, aunrien y ae 
dicen ouohioheando: 

—Va eso fino. 

Pocos diaa deapnéa, en la nava 
profunda del Sagrarlo dala igle­
sia mayor. 

Ea ta misa primera. 

Es la aurora, cerniéndose en luz 
suave a través de laa policromas 
vidrieraa. 

Bs la piedad diligente y extáti­
ca de laa almas eeiectaa. 

Ea Luciano, de aorpreaa en sor­
presa. 

La sorpresa primera del joven 
artillero ea lo fácil que le b» 
resultada al oonfeaarse y la Infu­
sión de paz, da aerenldad, de va­
lor que experimenta. 

La aegunda sorpreaa ea BU Tere -
aa, a la que no esperaba junto a él 
an eüte lustaute de Intima renové-
nióu y de salud. Sin palabra«>, se 
adivina que ella ora: 

—Que ülOá te guarde de todoa 
loa peligros de la guerra, que te 
soatenga valiente en el combate, 
que todoa tus aaorltioioa, hasta al 
da la miama vida, al El lo quiere 
aai. sean pare al bien de la Pa­
tria... 

La tercera sorpresa es el en-
ouentro junto al oorou'ga torio oon 
otros oompafkeroa, ofioialea del 
miamo regimiento, tan majos, tan 
devotos, tan apuestos. 

Al aearoarse a reoibtr a ÜIOS^ 
no ha aabldo reslallr al impulao d» 
eatraohar la mano de uno de elloa 
f decirle al oído oon alegre aatla-
fación qoe rebosaba: 

—¡Pero. ladroaeB¡ ¿«qaf tan* 
bien TOBOtrofi?,.. 


